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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


ROSA . 

MIGUEL . 

FERMÍN . 

BONIFACIO.  . 
ALDEANA  1.a 
ALDEANO  l.o 
IDEM  2.o . 


Seta.  Bré. 

Sr.  Ripoll. 

Merejo  (E.X- 
Ontiveros. 
Seta.  Palmer. 

Sr.  Manzano. 
Lainez. 


,  Aldeanas ,  pastores,  etc.,  Coro  general.-— Banda  militar 


La  escena  en  el  Valle  del  Roncal  (Navarra), — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


Esta  zarzuela  está  escrita  sobre  el  pensamiento  de  una 
obra  de  Scribe. 


ACTO  UNICO 


Decoración  de  campo,  á  todo  foro,  representando  la  vista  panorá¬ 
mica  del  valle  del  Roncal.— En  escena  árboles  corpulentos,  for¬ 
mando  bosque. — A  la  izquierda  del  actor,  en  primer  término,  ca¬ 
baña  ó  casa  de  pastores,  á  la  que  da  acceso,  por  el  lado  de  la  escena, 
una  escalera  rústica,  de  frente  al  pfiblico. — En  segundo  y  tercer 
^término,  pequeñas  colinas  y  en  ellas  veredas  de  alguna  elevación 
que,  serpenteando,  van  á  perderse  en  distintas  direcciones.  — 
Pleno  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  habrá  varios  Pastores  y  Aldeanas  en  escena. 
Luego  otros  que  bajan  del  monte  por  distintos  lados,  y  entre  ellos, 
BONIFACIO  y  los  ALDEANOS  l.°  y  2.° 

Música 

Coro  (Los  que  están  en  escena.) 

Aun  no  ha  llegado 
como  creimos. 

.  ¡Es  muy  extraño 
no  verle  aquíl 

Cuando  se  entere  ... 

de  nuestra  carta, 

¡cómo  nos  vamos 
á  divertir! 


Otros  (Bajando  al  proscenio.) 

¿Aun  no  ha  llegado? 
¡Quién  lo  creyera! 
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Todos 


Fer. 


Coro 


]Es  muy  extraño 
no  verle  aqníl 
Cuando  se  entere, 
etc.,  etc. 


El  se  figura 
que  es  de  la  Rosa, 
y  á  la  entrevista 
no  faltará, 
y  cuando  vea 
que  no  hay  tal  cosa, 
¡valiente  chasco! 

¡Já,  já,  ja,  ja! 


¡Pobre  muchacho! 
¡Já,  já,  já,  já! 

¡De  la  ocurrencia 
me  río  ya! 


Aun  no  ha  llegado. 

¡Pobre  Fermín! 

¡Es  muy  extraño 
no  verle  aquí! 
etc.,  etc. 

(Grandes  carcajadas,  que  se  interrumpen  de  pronto,  a? 
oir  la  voz  de  Fermín,  que  viene  cantando  desde  lejos 

ESCENA  II 

DICHOS  y  FERMÍN,  en  traje  de  pastor 


(Dentro.) 

Al  decirme  que  me  adoras 
te  creí  con  ciega  fe, 
mas  si  luego  no  me  quieres, 
de  pena  moriré. 


¡Es  él,  es  él! 
¡Ya  llega  aquí! 


Fer. 


Coro 

Fer. 

Coro 

Fer. 


Coro 


Fer. 


Coro 

Fer. 


Coro 


jOigo  su  voz! 

¡Piste  es  Fermín!  * 

(Que  baja  corriendo  con  rancha  alegría  y  con  una  car¬ 
ta  en  la  mano.) 

¡Amigos,  compañeros! 

¡Ya  estoy  aquí! 

¡Por  fin  soy  ya  dichoso! 

¡Calle,  Fermín! 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ocurre? 

¡Que  soy  feliz! 

Explícanos  el  caso. 

Lo  vais  á  oir. 

¡Vengo  loco  de  alegría! 

¡Vengo  loco  de  contento! 

(Unos  á  otros.) 

(¡Como  yo  me  suponía, 
este  chico  es  un  jumento!) 
lista  carta  cariñosa 
que  ella  misma  me  escribió, 
me  demuestra  que  la  Rosa 
por  mi  amor  se  decidió. 

(Con  presunción.) 

Ella  está  muv  satisfecha 
de  quererme,  y  no  lo  extraño. 
(¡Pobrecillo!  ¡No  sospecha 
que  todo  esto  es  un  engaño!) 

Viendo  mis  merecimientos 
por  mi  amor  se  decidió, 
que  aunque  novios  hay  á  cientos, 
hay  muy  pocos  como  yo. 


(Este  lenguaje 
claro  revela 
que  este  muchacho 
no  tiene  abuela.) 


Fer. 


¡Vengo  loco  de  alegría! 
etc.,  etc. 
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Mi  felicidad  ' , 

■  ya  se  decidió, 
y  hoy  dice  que  sí 
si  antes  dijo  no; 

'  v  y  porque  gocéis 

de  mi  bienestar, 
al  que  quiera  venir  á  mi  boda 
le  he  de  convidar. 

Coro  (¡Es  un  infeliz 

y  un  inocentón, 
ya  no  cabe  en  sí 
de  satisfacción! 

¡Ya  cayó  en  la  red 
y  él  no  duda  ya! 

¡Cuando  sepa  que  ha  sido  una  broma, 
cómo  rabiará! 


A  mí  boda  aquí  os  invito 
y  ha  de  ser  muy  festejada. 

(A  los  otros.) 

(Este  es  un  be...  be...  bendito 
que  no  sa...  sa...  sabe  nada.) 

Sin  andarse  en  cumplimientos 
quiero  veros  por  acá. 

Pues  vendremos  muy  contentos... 

(y  después  nos  lo  dirá.) 

Os  he  de  convidar, 
y  al  son  del  tamboril, 

.  .  tenemos  que  bailar 
la  danza  pastoril. 

(Nos  quiere  convidar, 
y  de  él,  que  es  tan  cerril, 
nos  hemos  de  burlar 
al  son  del  tamboril.) 

(Bailan  todos  con  mucha  algazara.  Animación  y  alegría 
en  el  cuadro.) 


Fer. 

Bon. 

Fer. 

Coro 

Fer 

Coro 
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Bon. 

Todos 

Fer. 

Bon. 


Fer. 

Bon. 

Todos 

Fer. 

Bon. 

Fer, 


Todos 

Fer. 


Ald.  l.o 
Ald>  1.a 
Bon. 


Hablado 

¡Viva  Fermín! 

¡Viva,  viva! 

¡Muchas  gracias,  compañeros! 

(A  los  demás.) 

(Nos  vamos  á  divertir, 
gracias  á  mi  ta...  talento.) 

(a  Fermín.) 

¿Conque  estás  contento,  eh? 

¿Que  si  lo  estoy?  ¡Ya  lo  creo! 

Como  que  á  mí  me  parece 
que  el  caso  no  es  para  menos. 

Cu...  cuenta  có...  cómo  ha  sido, 
porque  nadie  lo  sa...  hemos. 

(A  los  otros.) 

¿Verdad  que  no? 

vCon  soma.)  ¡Nadie,  nadie! 

¡Pues,  hombre,  estaría  bueno 
que  lo  supiérais  vosotros 
antes  que  yo! 

¡Por  supuesto! 

Pues  bien;  ello  es  que  la  Rosa, 

que  es,  (a  ellas.)  sin  tratar  de  ofenderos, 

la  roncalesa  más  guapa 

y  la  moza  de  más  mérito 

que  hay  en  el  Roncal  y  en  toa 

la  provincia  y  en  too  el  reino, 

se  ha  decidido  por  fin, 

y  aceptando  mis  obsequios, 

me  ha  manuscrito  esta  carta 

que  vais  á  ver  al  momento. 

(Sacándola  del  sobre.) 

¡A  ver,  á  veri 

¡Y  qué  maja! 

Con  dibujos  y  floreos... 

¿Fh?  ¿Qué  tal?  (Enseñándola.) 

¡Es- muy  lujosa! 

¡Es  de  ricos! 

¡Yáa...  lo  creo! 

(a  los  otros.) 

(Como  que  sólo  el  pa...  pa...  ,  . 
papel  me  costó  diez  céntimos.) 
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Fer. 

/ 

Bon. 

Fer. 

ALD.a  1.a 
Bon. 

Fer. 


Bon. 

Fer. 

Ald.»  1.a 

Fer. 

Bon. 

Fer. 


Todos 

Fer. 

Bon. 

Fer. 


Ald.°  l.o 


Mirad,  mirad  qué  gallina 
pintada  aquí  en  este  extremo... 
¡Hombre,  no  seas  zo...  zo... 
zoquete!  ¿No  lo  estás  viendo? 

¡Si  es  una  paloma,  con 
una  cinta  en  el  cu...  cuello! 

¡Tienes  razón!  ¡Es  verdad! 

Entonces  ahora  comprendo. 

Esto  es  que  quiso  llamarme 
pichón,  de  un  modo  indirecto. 
¡Naturalmente! 

¿Y  qué  dice 

la  carta  si  no  es  secreto? 

Pues  ná,  me  dice  la  Rosa 
que  ha  visto  que  la  merezco 
y  como  quié  que  la  quieran 
y  sabe  que  yo  la  quiero, 
es  tanto  lo  que  me  quiere 
que  quiere  que  nos  casemos. 

¿Y  tú  estás  deci...  cidido? 

¡Claro  está!  Por  eso  vengo 
aquí;  porque  me  ha  citado 
sin  duda  para  que  hablemos. 

(A  Jas  otras.) 

(¡Pobrecillo!  ¡Si  supiera 
<¡ue  la  Rosa  bajó  al  pueblo!) 

Como  yo  me  sospechaba 
que  al  fin  pararía  en  eso, 
ya  he  preparao  los  papeles 
y  todos  los  decumentos. 

¡Vaya,  vaya  con  Fermín! 

Todo  lo  tengo  dispuesto. 

Sólo  falta  que  á  la  chica 
le  den  el  consentimiento. 

(Con  mucha  extrañeza.) 

¿Y  quién? 

Su  hermano. 

¿Qué  hermano? 
Uno  que  no  conocemos 
y  que  dice  el  padre  cura 
que  hace  quince  años,  lo  menos, 
se  marchó  á  servir  al  Rey, 
y  desde  entonces  no  ha  vuelto. 

Pues  no  sabíamos  nada. 
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Bon. 

Fer  . 

Ald.  a  1  a 


Fer. 

Ald.5*  1.a 
Fer. 


Bon. 


Fer. 

Bon. 


Fer. 

Ald.°  l.o 
Ald.»  1.a 
Bon. 


Fer. 

Bon. 


Fer. 

Bon. 


Todos 

Fer. 


Yo  no  lo  re...  re...  recuerdo 
Ni  yo  tampoco. 

¡Dios  quiera 
que  no  tarden  tanto  tiempo 
en  volver,  los  pobres  mozos 
que  hoy  se  nos  llevan  del  pueblo! 

¿Y  esos  irán  á  la  guerra? 

¿Qué  han  de  hacer?  ¡No  hay  más  remedio? 
Yo,  á  Dios  gracias,  ya  estoy  libre 
de  quintas  y  de  sorteos. 

(A  Bonifacio.) 

¿Y  tú?  ¿No  te  vas  también? 

No,  señor.  Yo  me...  me  quedo, 
que  de  algo  me  ha  de  servir 
tener  este  de...  íefecto: 
y  eso  que  dice  mi  madre 
que  no  se... 

(Rápidamente.)  ¡Hablar! 

No  es  eso; 

que  no  se...  me  nota  casi 
cuando  estoy  callao. 

Es  cierto. 

¿De  qué  te  quedaste  así? 

8ería  de  nacimiento. 

No,  señor,  de  una  custión 
que  tuve  hace  dos  inviernos 
con  mi  novia. 

¿Y  qué  pasó? 

Pues  que  estábamos  riñendo; 
yo  la  dije  unas  palabras 
ofensivas,  cuando  en  esto 
y  con  el  fin  de  arreglarnos 
me...  me... 

¿Medió  su  padre? 

¡Eso! 

Me...  dió  su  padre  un  trancazo 
que  me  puso  como  nuevo. 

¡Já,  já,  já! 

Nada,  lo  dicho, 
para  mi  boda  os  espero. 

Todos  quedáis  convidados, 
y  ha  de  haber,  os  lo  prometo, 
mucha  broma,  mucho  vino, 
tamboril  y  bailoteo. 


Ald.°  l.o  ¡Viva  Fermín! 

Todos  ¡Viva!  ¡Viva! 

Bon.  (Lo  dicho,  es  un  ca...  camueso.) 

(Vanse  todos  en  distintas  direcciones,  despidiéndose 
de  Fermín,  el  cual  los  acompaña  hasta  el  foro.  Mú¬ 
sica  en  la  orquesta.) 

ESCENA  III 

FERMIN,  bajando  al  proscenio  y  con  una  alegría  grandísima 

¡Qué  suerte,  Dios  mío!  ¡No  sé  lo  que  hacer! 
Estoy  tan  alegre  como  un  colegial, 
pensando  que  pronto  será  mi  mujer 
la  chica  más  guapa  de  todo  el  Roncal. 
Queriendo,  sin  duda,  tratar  la  cuestión 
me  ha  dado  esta  cita  y  al  punto  acudí. 

La  pobre  me  espera  con  gran  emoción, 
y  en  tanto  que  llego  suspira  por  mí. 

Ya  dije  yo  que  eso  tenía  que  ser 
en  cuanto  la  chica  supiese  mi  plan. 

Si  hablando  de  boda  cualquiera  mujer 
se  pone  tan  blanda  como  un  mazapán. 

¡Y  luego  que  digan  que  soy  un  rocín 
sin  pizca  ni  asomo  de  penetración! 

¡Lo  que  es  para  listo,  no  hay  otro  Fermín! 
¡Lo  dijo  mi  abuela  con  mucha  razón! 

¡Ay,  Rosa,  Rosital  Comprendo  que  estés 
con  mucha  impaciencia  y  es  muy  natural, 
que  ai  cabo  te  llevas,  aquí  donde  ves, 
el  mozo  más  listo  de  todo  el  Roncal! 

(Sube  corriendo  la  escalera  y  entra  en  la  cabaña  ) 


ESCENA  IV 

ROSA  por  el  foro  con  cayado  y  un  ramo  de  flores  campestre* 

música 

Como  vive  la  rosa 
entre  matas  y  breñas,  ,  . 
vivo  yo  muy  dichosa 
entre  las  peñas. 
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Los  pobres  zagalillos 
y  ios  pastores, 
me  asedian  atrevidos 
con  sus  amores; 
pero  yo  los  desprecio, 
pues  son  muy  pillos, 
y  no  quiero  á  pastores 
ni  zagalillos. 


El  aire  de  los  campos 
corre  ligero. 

¡Yo  también,  como  el  aire, 
ser  libre  quiero! 

Y  aunque  sé  que  me  buscan 
y  hay  quien  me  adora, 
no  hay  ninguno  que  rinda 
á  esta  pastora. 

Como  vive  la  rosa 
entre  matas  y  breñas...  etc. 

(Al  terminar  la  canción  sube  la  escalera,  coincidiendo 
su  llegada  con  la  salida  de  Fermín.) 


ESCENA  V 

DICHA  y  FERMÍN 

Hablado 

* 

Fer.  Pues,  señor,  no  está  en  su  casa. 

Rosa  ¿Eh?  ¡Fermín!  ¿Qué  haces  aquí? 

Fer.  ¡Rosita!  ¡Buscarte! 

ROSA  (Rajando  á  la  escena.  )  ¿A  mí? 

Fer.  Es  natural. 

Rosa  ¿Pues  qué  pasa? 

Fer.  (Bajando  rápido  y  con  mucha  alegría.) 

Que  me  ahoga  la  impaciencia 
y  estoy  loco  de  alegría, 
al  pensar  que  es  hoy  el  día 
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Rosa 


Fer. 

Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 


Fer. 

Rosa 


más  feliz  de  mi  existencia. 

Que  tenía  yo  razón 
anunciando  el  porvenir; 
que  no  te  has  de  arrepentir 
de  haber  hecho  esta  elección; 
que  seremos  muy  felices, 
que  de  tí  no  me  separo... 

(interrumpiéndole.) 

¡Chico,  chico!  ó  me  hablas  claro 
ó  no  entiendo  lo  que  dices. 

¿Conque  no? 

¡Claro  que  no! 

¡Anda  y  no  finjas  desdenes! 

¡Pues  si  me  consta  que  tienes 
tantas  ganas  como  yo! 

¿Ganas,  de  qué? 

¡Jé,  jé!..  ¡Rosa'... 

Pero  ¿de  qué? 

Pues...  de  fiesta. 

(La  verdá  es  que  es  la  respuesta 
bastante  dificultosa) 

¿Qué  dices  que  no  te  entiendo? 

Que  tu  carta  recibí 
y  que  en  cuanto  la  leí 
vine  á  la  cita  corriendo. 

¿Mi  carta? 

La  que  has  mandado 

para  mí. 

¿Yo? 

¡Claro  está! 

Si  yo  no  sé...  (Por  escribir.)  ¡Já,  já,  já! 
¡Ay,  Fermín!  ¡Te  han  engañado! 
¿Qué  dices? 

Lo  que  oyes.  ¡Toma 
y  que  no  son  embusteros! 

¡Eso  es  que  tus  compañeros 
te  han  preparado  esta  broma! 
Quisieron  reirse  así, 
y  como  eres  un  bendito, 
por  lo  visto  la  han  escrito 
para  burlarse  de  tí. 

(Muy  triste.) 

¿De  veras? 

¡Como  lo  digo! 
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Fer.  ¡Qué  vergüenza!...  ¡Me  da  ira! 

¿Es  decir,  que  era  mentira?  (Rompe  a  llorar.) 
¿Qué  no  te  casas  conmigo? 

¡Y  yo  que  me  hice  ilusiones 
y  creí  cosa  segura 
que  nos  iba  á  echar  el  cura 
muy  pronto  las  bendiciones!... 

Rosa  No  me  caso...,  la  verdad, 
porque  así  quiero  seguir. 

A  mí  me  gusta  vivir 
en  completa  libertad. 

FER.  (Lloriqueando.) 

Todo  eso  es  una  simpleza. 

Yo,  en  tu  caso,  de  repente, 
me  casaba  solamente 
por  darles  en  la  cabeza. 

Rosa  Pues,  nada,  no  me  decido. 

Fer.  Pues  eso  es  una  manía. 

Lo  que  á  tí  te  convenía 
era  tener  un  marido. 

ROSA  (con  sorna.) 

¡A  otro  can  con  ese  hueso!... 

¡Un  marido!  ¿Para  qué? 

Fer.  ¡Hombre...  para  lo  que  se 

acostumbra  á  tener  eso! 

Rosa  Si,  con  el  tiempo,  tuviese 

que  pensar  de  otra  manera, 
en  vez  de  un  novio  cualquiera 
acaso  te  prefiriese. 

Eres  bueno,  eres  honrado... 

Fer.  Eso  sí,  como  el  primero. 

Rosa  Pero,  entre  tanto,  no  quiero, 

no  quiero  cambiar  de  estado. 

Tú  eres  pobre  y  yo  también 
porque  así  lo  quiso  Dios, 
conque  unámonos  los  dos... 

¡y  magnífico  sostén! 

Fer.  ¡Si  eres  tan  desconfiada!... 

Rosa  Toda  la  vida  lo  he  sido. 

¿Yo  tu  esposa...  y  tú  el  marido?... 

(Con  desprecio.) 

No  podemos  hacer  nada. 

Fkr.  ¿Cómo  que  no? 

Rosa  ¡No  podemos! 


Fer.  ¡Eso  de  que  no  podamos! 

Por  de  pronto  nos  casamos, 
y  después  ya  lo  veremos. 

Rosa  No  seas  terco,  Fermín. 

Fer.  Si  es  por  tí  por  quien  lo  soy. 

Comprende,  Rosa,  que  estoy 
pasando  las  de  Caín. 

Siento  aquí  corno  una  argolla 
que  me  pones  por  castigo. 

(Suplicando.) 

Yo  me  contento  contigo... 

Rosa  (Remedándole.) 

Conmigo...  y  ¿pan  y  cebolla? 

Fer.  Eso,  y  si  es  mucho... 

Rosa  ¡Qué  afán! 

Fer.  Aun  con  menos. 

Rosa  (impaciente.)  ¡Dale,  bola! 

Fer.  Pan,  solo...  (Rosa  hace  signos  negativos.) 

Cebolla,  sola...  (ídem.) 
pues  ni  cebolla  ni  pan... 

Rosa  (Yéndose  á  su  casa.) 

Anda,  cuida  del  ganado, 
y  no  pienses  más  en  mí. 

Fer.  Pero,  qué,  ¿te  marchas? 

Rosa  Sí. 

Fer.  ¿Y  me  dejas  desairado? 

¡Rosa! 

Rosa  ■  ¡No  seas  chiquillo! 

¡Adiós! 

Fer.  (Se  va  tan  serena.) 

¡Rosa!  (Me  muero  de  pena.)  (Llora.) 
Rosa  (¡Pobrecillo!  ¡Pobrecillo!)  (Entra  en  su  cas» 


ESCENA  Vi 

FERMÍN 


(Lloriqueando  cómicamente.) 

¿Y  qué  voy  á  hacer,  Dios  mío, 
si  de  este  modo  se  obstina? 
¿Me  cuelgo  de  alguna  encina, 
ó  me  zambullo  en  el  río? 
Porque  yo  debo  morir, 
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inás  bien,  me  debo  matar, 
por  no  volver  á  éscuchar 
lo  que  acaba  de  decir. 

Y  si  fui  tan  inocente 
que  me  lo  creí  al  momento, 

¿con  qué  cara  me  piesento 
delante  de  aquella  gente? 

No  sufro  este  desengaño; 
me  ahorco...  y  se  concluyó. 

(cou  energía.) 

¡Ahora  mismo!  (sacando  una  cuerda  del  zurrón. 

(Deteniéndose.)  Pero  110, 

que  me  va  á  hacer  mucho  daño. 

Puesto  á  morir  bruscamente, 
morir  ahogado  es  igual. 

Es  muerte  más  natural, 
y  hasta  casi  más  decente. 

(Con  resolución.) 

¡Allí  voy  á  perecer!... 

¡Ai  agua!  ¡No  hay  que  dudar! 

(Volviendo  al  proscenio.) 

Pero,  si  no  sé  nadar, 

¿qué  demonios  voy  á  hacer? 

¡Nada,  no  tengo  energíal 
¿A  que  no  me  mato  al  fin? 

¡Me  parece  que  hay  Fermín 
para  rato  todavía!... 

(Se  oye  dentro  y  lejana  una  música  militar.) 

¿Eli?  ¡Tropa!  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

*  ¡Calle!  ¡Qué  idea 

se  me  ocurre  de  repente! 

Estos  vienen,  fijamente, 
por  los  mozos  de  la  aldea. 

Pues  verá  si  tengo  agallas. 

¡Sí,  señor!  Dejo  mi  tierra, 
me  alisto,  voy  á  la  guerra, 
tomo  parte  en  cien  batallas, 
y,  decidido  á  morir, 
dejo  en  la  lucha  la  piel... 

¡ó  vuelvo  de  corónel, 
que  todo  puede  ocurrir! 

(Vase  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


O  ORO  GENERAL.  Al  acercarse  la  música  militar  van  saliendo  \ 
escena  lospastores,  aldeanos,  etc.,  saludando  desde  lo  alto  de  las 
colinas  á  las  tropas,  que  se  supone  que  pasan  por  detrás  del  foro. 

Música 

¡Ya  llega,  sí,  ya  llega 
el  batallón 
por  los  valientes 
que  van  á  pelear. 

¡Cómo  se  anima  oyendo 
el  corazón, 

el  alegre  canto  de  la  marcha 
militar! 

Ya  llega,  sí,  ya  llega 
el  batallón 
por  los  valientes 
que  van  á  pelear, 
cuando  regresen  vencedores 
darán  á  la  patria 
gloria  sin  igual. 

¡Vámonos  todos  # 
sin  dilación! 

¡Vámonos,  vámonos 
detrás  del  batallón! 

(Vase  el  coro  con  gran  algazara  detrás  de  la  tropa.) 

ESCENA  VIII 


MIGUE  L,  de  uniforme  de  sargento  de  infantería,  en  traje  de  marcha, 

por  lo  alto  del  monta 


Mig.  ¡Tierra. en  que  nací! 

¡Con  qué  alegría  sin  igual 
vuelvo  á  tí! 


Al  mirar  en  derredor 
nació  otra  vez 
el  recuerdo  halagador 
de  mi  niñez. 


Dulce  bienestar 
hace  á  mi  pobre  corazón 
palpitar, 

y  aunque  lejos  ¡a}'!  de  tí, 
te  juro  á  fe 
que  siempre,  sí, 
te  recordé. 


Aun  guardo  en  mi  memoria, 
-con  ilusión  querida, 
la  triste  despedida 
del  día  en  que  partí, 
y  el  cantar  que  á  mi  novia, 
lleno  de  amor  sencillo, 
al  son  del  guitarrillo 
llorando  la  ofrecí. 


Tiempo  de  jota.) 

Al  partir  para  la  guerra 
dejo  en  tí  mi  corazón; 
jquiera  Dios  que  cuando  vuelva 
siga  siendo  de  los  dos! 


Hoy  por  fin,  radiante, 
lleno  de  alegría, 
ha  llegado  el  día 
de  volver  á  ver, 
esta  humilde  choza 
y  este  bosque  humbroso 
y  este  cielo  hermoso 
que  me  vio  nacer. 


Hablado 


¡Oh,  tierra  donde  nací! 

¡Rico  y  hermoso  vergel 

que  engendraste  en  mi  alma  aquel 

primer  amor  que  sentí! 

Los  años  de  sufrimiento 
que  pasé  en  tierras  distantes 
no  han  llegado  á  ser  bastante» 
para  olvidarte  un  momento, 
y  siempre  tuve  presentes 
tus  risueños  horizontes, 
y  tus  ríos  y  tus  montes 
y  tus  prados  y  tus  fuentes. 

En  estos  valles  nací 
y  aquí  vi  la  luz  del  día. 

¿Quién  sabe  si  tovavía 
se  acuerda  alguno  de  mi?... 

Muerta  ya  la  pobre  anciana 
que  me  clió  el  ser,  amorosa, 
solamente  queda  Rosa 
para  abrazarme.  ¡Mi  hermana? 

Flor  que  creció  en  el  arroyo 
triste,  sola  y  desvalida, 

¿qué  habrá  sido  de  su  vida 
sin  amparo  y  sin  apoyo? 

No  recuerda  }7a  de  mi, 
pues  muy  niña  la  dejé... 
vSin  embargo,  fingiré 
que  soy  andalú ,  y  así, 
sin  sospecha  ni  recelo, 
puedo  ver  de  esta  manera 
si  es  tan  honrada  como  era 
su  madre  que  está  en  el  cielo. 

(Se  oye  dentro  á  Rosa,  que  canty  una  canción  popular. 
(Muy  alegre.) 

¡Esa  voz...  y  esa  canción!... 
parece  que  me  saluda... 

¡Es  ella,  no  cabe  duda, 
me  lo  dice  el  corazón! 
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ESCENA  IX 

DICHO  y  ROS  A.,  asomándose  á  la  puerta 


música 


Rosa 

¿Qué  miro?  ¿Un  militar? 

Mm. 

(¡La  misma!)  Sí,  lo  soy; 
un  militar  que  aquí 
buscándote  yegó. 

Rosa 

No  acierto  á  comprendder 
que  os  trae  por  acá. 

Mig. 

Asércate  hasta  mí 
y  ar  punto  lo  sabrás. 

Mientras  Rosa  baja  la  esea’ear.  dice  Miguel  aparte. 

(Siento  impulsos  de  decirla 
claramente  la  verdad, 
y  estrecharla  entre  mis  brazas 
-con  cariño  fraternal. 

Mas  no  quiero  descubrirme: 
por  ahora  fingiré.) 

ROSA  (Llegando  a  su  lado.) 

Ya  que  tanto  lo  suplica, 
heme  aquí,  ¿qué  me  queréis? 


Mig.  Ar  paso  por  el  monte 

dejé  mi  regimiento 
y  aquí  me  destinaron, 
que  este  es  mi  alojamiento; 
pero  jamás  creí, 
pero  jamás  cieí, 
que  niña  tan  hermosa 
viviera  aquí. 


Rosa  Por  tal  favor,  mil  gracias 

os  doy,  señor  sargento, 
y  en  esta  humilde  choza 
tendréis  alojamiento; 
pero  mi  genio  es  tal, 
pero  mi  genio  es  tal. 


que  todas  esas  flores r 
me  suenan  mal. 


Mig. 

¿Sois  arisca? 

Rosa 

¡No,  por  cierto! 

Mig. 

¡Pues  es  raro  en  la  mujer!... 

Rosa 

Es  que  iguales  no  son  todas. 

como  puede  conocer. 

Mig. 

(¡  Es  honrada!) 

Rosa 

(Se  ha  turbado. 

Mig. 

(¡Qué  alegría!) 

Rosa 

(¿Qué  dirá?) 

Mig. 

(Continuemos  la  comedia.) 

Rosa 

'  ^Como  insista,  lo  verá.) 

Mig. 

Aunque  me  yames  luego 

picaronaso, 


quisiera  yo,  mi  vida, 
darte  un  abraso, 
que  entre  alegres  pastoras 
y  militares, 

sobran  siempre  enojosos 

preliminares.  (Quiere  abrazar] 
Ros\  ¡Quítese  allá,  si  quiere, 

señor  sargento, 
porque  yo  esas  bromitas 
no  las  consiento! 

Que  se  aloje  en  mi  casa, 
muy  bueno  y  santo, 
pero  el  ser  su  patrona 
no  obliga  á  tanto. 


Mig. 

¿Conque  no  acsedes? 

Rosa 

¡Claro  que  no! 

Mig. 

(¡Esto  me  alegra!) 

Rosa 

(¡Le  contrarió!) 

Mig. 

Pues  yo  te  juro 

que  eso  ha  de  ser. 

Rosa 

¿Eso?  ¡Imposible! 

Mig. 

¡Tú  lo  has  de  ver! 

Rosa 

¿Eso?  ¡Imposible! 

Mig. 

¡Tú  lo  has  de  ver! 
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Rosa  (Con  miedo.) 

Yo  á  solas  en  casa 
con  un  militar! 

¡No  sé,  Virgen  mía, 
no  sé  qué  pensar! 
Como  es  atrevido 
y  me  habla  de  amor, 
su  infame  conducta 
me  inspira  temor. 
¡Dios  mío,  qué  horror! 
No  sé  qué  pensar. 

;Yo  á  solas  en  casa 
con  un  militar! 

Etc. 


Miguel 

Si  de  esta  comedia 
se  llega  á  enterar, 
de  fijo  mis  brazos 
vendría  á  estrechar. 
Pero  es  necesario 
que  siga  en  su  error, 
y  así  la  sorpresa 
podrá  ser  mayor. 
Fingir  es  mejor, 
y  me  ha  de  abrazar 
si  de  esta  comedia 
se  llega  á  enterar. 

Etc. 


Hablado 


Mu;.  ¿Conque  no  te  desides? 

Rosa  .  No  me  decido. 

Míe.  Mira  que  es  poca  cosa 

lo  que  te  pido. 

Un  abraso,  gitana, 

se  da  á  cuarquiera, 
sobre  tóo  si  lo  piden 
de  esta  manera, 
y  si  el  hombre  es  prudente... 

y  es  cariñoso... 
militar...  y  sargento... 
y  á  más  giien  maso. 

Rosa  No  insista  usted  en  ello, 

porque  me  enfado. 

¡Darle  un  abrazo!  ¡Digo! 

¡Si  eso  es  pecado! 

Mig.  Pue  préstamelo  sólo, 

que  yo  te  absuervo, 
y  de  aquí  á  un  cuarto  de  hora 
te  lo  degüervo. 

(Con  mucha  zalamería.) 

¿Ves  er  sielo  que  es  grande 
y  es  muy  hermoso, 
pues  un  sol  ná  más  tiene, 
y  está  orguyoso; 
y  tú,  en  esa  carita 
de  tersiopelo, 
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Rosa 


AI  ig  . 
Rosa 


Mig 

Rosa 

Mig. 

Rosa 

Mig. 


Rosa 

Mig. 


R  o  s  a 
Mig. 


Rosa 


yevas  dos  más  brillantes 
que  ese  der  sielo. 

Si  me  miras  me  siegas 
con  esas  luses. 

(Riendo.)  ¡Qué  bromistas  son  todos 
ios  andaluces! 

Todos  son  atrevidos 
y  calaveras. 

No  puede  usted  negarlo. 

(Si  lo  supieras.) 

(Con  mucho  rubor.) 

Y...  hablando  de  otra  cosa, 
señor  sargento: 

¿va  á  detenerse  mucho 
su  regimiento? 

Mucho...  no. 

(¡Ay,  respiro!) 

¿Es  que  estorbamos? 

¡No,  señor! 

(Que  no  sepa 
que  hoy  nos  marchamos ) 
Pues,  miste,  pa  dejarse 
de  tonterías, 
yo  carculo...  carculo... 
que  quinse  días. 

(Rápido.)  ¿Quince  días?  (¡Dios  mío!) 
No  te  impacientes... 
y  á  más  las  quinse  noches 
correspondientes. 

(id.)  ¿Y  á  más  las?...  (¡Virgen  santa!) 
Oye,  morena, 

¿párese  que  lo  dises 
así,  con  pena? 

¿Es  que  ar  vé  la  notisia 
te  dan  achares? 

¿ó  es  que  á  tí  no  te  gustan 
los  melitares? 

Gustarme,  sí  me  gustan, 

(A  un  movimiento  de  Miguel.) 

pero  es  en  vano. 

Me  gustan,  porque  entre  ellos 
tuve  un  hermano. 

Cuando  yo  era  muy  niña 
dejó  esta  tierra, 


se  alistó  voluntario, 
se  fné  á  la  guerra, 
y  desde  entonces  nadie 
supo  su  suerte. 

¡Quién  sabe  en  tantos  años 
si  halló  la  muerte! 

¡Pobre  hermano!  A  estas  horas 


tal  vez  sería... 

Mío. 

Por  lo  menos,  sargento 

de  infantería. 

Rosa 

Y  sería  un  buen  mozo. 

guapo...  valiente... 

Mío. 

(Rápido.)  Eso  sí  que  sería, 

¡seguramente! 

Vaya,  vaya,  no  hablemos 
de  cosas  tristes. 

¿Queamos  en  que...  (Acción  de  abrazar  ) 

¡Nada!  (yéndose.) 

¿Te  me  resistes? 

Pues  bien,  yo  bajo  ar  pueblo 
sólo  un  instante, 
y  á  los  sinco  menutos 
me  tiés  delante; 
pero  te  juro  que  antes 
de  mi  partía, 
has  de  darme  el  abraso 
de  despedía. 

¡Eso,  llv>!  (.Subiendo  la  escalera.) 

¡Lo  veremos1 
¡Como  lo  digo! 

Tú  verás  á  mi  vuelta 
si  lo  consigo. 

Y  verás,  si  lo  quieres, 
que  y  o  no  cejo. 

Y  verá,  si  lo  duda, 
que  no  me  dejo. 

Y  vei^s  que  soy  firme, 
pues  me  interesa. 

Y  verá  que  es  más  firme 
la  Roncalesa. 

(cierra  la  puerta  y  entra  riéndose.) 


Rosa 

Mío. 


Rosa 

Mío. 

Rosa 

Mío. 


Rosa 

Mío. 

Rosa 


—  26 


ESCENA  X 

MIGUEL 

¡Já,  já,  já!  ¡No  se  figura 
quién  soy!  ¡Con  qué  candidez 
la  pobrecilla  se  apura!... 

Voy  á  ver  al  padre  cura 
y  á  escape  vuelvo  otra  vez. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

BONIFACIO,  ALDEANOS  l.°  y  2.°  y  otros  varios 


Bon. 


Ald.  l.o 


Bon. 
Ald.  2.° 
Bon. 
Ald.  l.o 

Bon. 


Ald.  l.o 
Bon. 


Ald.  2.° 


Tengo  una  curiosidad 
que  no  me  cabe  en  el  cuerpo, 
de  saber  qué  ha  hecho  Fermín 
desde  que  no  le...  le  vemos... 

¿Qué  ha  de  hacer  el  pobre  chico? 

Pues  tirarse  de  los  pelos 
y  rabiar. 

¡Que  se  fastidie! 

¡Qué  mala  intención! 

¡Me  alegro! 

¿Y  por  qué  le  has  engañado 
haciéndole  creer  tóo  eso? 

Porque  me  da  mucha  rabia 
que  la  quiera  ese  zo*...  o...  penco. 

¿No  sabéis  que  yo  también 
la  he  rondao  más  de  año  y  medio 
á  la  Rosa? 

¿Y  qué? 

Pues  na; 

que  no  me  hizo  caso;  ¡y  eso 

que  subía  por  las  noches 

por  el  atajo  de  enmedio 

y  le  cantaba  unas  coplas 

que  sacaba  de  aquí  drento!  (por  la  frente. 

¿Pero  tú  sabes  de  canto? 
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Bon. 


Ald.  l.o 
Bon. 


Ald.  l.° 
Bon. 


Ald.  lJ.° 
Bon. 

Ald,  l.<* 


Bon. 


¡Anda,  pues  si  soy  ma...  estro! 

Como  que  en  todo  el  Roncal 
pa  voz,  pa  estilo  y  pa  mérito 
no  ha  habió  más  que  Gay  arre..* 

(Con  presunción  ) 

v  Bonifacio  el  cabrero,  (los  aldeanos  se  ríen.) 

Julián  me  quería  mucho, 

es  claro  entre  compañeros... 

y  como  era  tan  alegre, 

tan  campechano  y  tan  bueno, 

todos  los  años,  el  pobre, 

cuando  venía  á  su  pueblo, 

me  decía:  Bonifacio, 

cantas  mejor  que  un  cangrejo! 

Si  te  oyeran  en  Madrid, 

te  habían  de  hacer,  lo  menos, 

marqués  del  Roncal...  con  zeda, 

que  es  lo  que  tú  estás  pidiendo.  (Todos  se  ríen.) 

Conque  cuando  él  lo  decía, 

señal  de  que  lo  merezco. 

¿Y  qué  coplas  eran  esas? 

Voy  á  ver  si  las  recuerdo. 

Veréis,  veréis.  Pues  decía: 

(Cantando  cómicamente  á  grito  pelado,  y  con  aire  de 
jota.) 

Yo  soy  Bo...  bo...  (canttt.) 

(Todos  le  interrumpen  con  voces  y  risas.) 
(incomodado.)  ¡No,  110  es  esol 
Eso  ya  lo  sabe  ella 
sin  músicas  ni  solfeos. 

(Cantando.) 

Yo  soy  Bo...  bo...  bon  i  fació, 
y  no  soy  lo  que  parez  ..  góo, 
que  aunque  tropiezo  por  fuera 
soy  mú  seguro  por...  drento. 

(Todos  se  ríen  en  tono  óe  burla.) 

¡Chicos,  que  viene  Fermín! 

(Cantando.) 

Soy  mú  seguro  por 'drento. 

Entonces,  vámonos  todos, 
y  ya  volveremos  luego. 

¡Vamos,  Bonifacio,  vamos! 

(Cantando.) 

Soy  mú  seguro  por  drento. 


¿Verdad  que  lo  que  decía 
Julián,  es  el  evangelio? 

(Todos  asienten  á  la  pregunta  y  vanse  corriendo,  for<* 
izquierda.) 

ESCENA  XII 


FERMIN,  por  la  derecha,  vestido  con  el  traje  característico  de  ron- 
«calés  en  día  de  fiesta.  Viene  lloriqueando,  y  trae  al  hombro  un  hati¬ 
llo  de  ropa,  Sujeto  al  extremo  de  un  palo 

Música 

y-  . 

¡Por  ella  voy 
a  pelear!... 

(Llorando.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

i  Ay,  ay,  ay! 

¡Tengo  un  nudo  en  la  nuez 
que  me  ahoga  al  hablar! 

Si  en  una  acción 
se  arma  un  jollín, 

¡Pobre  Fermín, 
tú  que  no  eres  valiente! 

Te  sacuden  el  polvo, 
te  dan  una  tunda 
y  acabas  al  fin. 

¡Pobre  Fermín! 

¡Cáscaras! 

También  es  triste  que  un  muchacho 
tan  pacífico, 

se  vea  expuesto  en  un  combate 
terrorífico, 
v  quede  inválido, 

¡cáspita! 
por  esa  pérfida, 

¡cáscaras! 

que  está  burlándose  * 

«sin  compasión, 
y  que  ha  de  ser 
mi  perdición. 
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I  Lloran  do  estoy, 
por  animal! 

¡Ay,  ay,  ay! 

|Ay,  ay,  ayl 
^  o  no  doy  por  mi  piel 
ni  siquiera  un  real. 

S. 

¿Y  qué  he  de  hacer? 

¡Marcharme  al  fin! 

¡Pobre  Fermín, 
como  se  arme  un  belén, 
te  sacuden  el  polvo, 
te  pegan  dos  tiros, 
reguiescant  y  amén ! 

¡Pobrecito  Fermín, 
como  se  arme  un  belén, 
etc.,  etc. 

Hablado 

(l  lorando  cómicamente.) 

Ya  me  marcho  y  no  atiendo  á  razones.. 
Estoy  decidido, 
seré  militar, 

y  ¡adiós,  pues,  para  siempre,  canciones 
que  al  ir  por  el  monte 
solía  cantar! 

¡Adiós,  prados,  que  sois  mis  encantos 
y  en  ellos  tranquilo, 
dichoso  viví, 

y  adiós,  valles  risueños,  que  tantos 
recuerdos  alegres 
tenéis  para  mí! 

(Señalando  a  la  derecha.) 

En  aquella  sombría  caverna 

que  en  noches  de  invierno 
guardaba  el  ganao , 

me  tronché  por  enmedio  esta  pierna 
el  dos  de  Febrero 
del  año  pasao. 

Ahí  al  lado,  la  vaca  Canela 
me  dió  una  cornada; 

¡qué  hermoso  animal! 
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ItoSA 


y  en  aquella  lejana  aldehuela 
pasé  quince  días 
en  un  hospital. 

Donde  quiera  que  vuelva  la  vista 
me  encuentro  recuerdos 
de  dicha  sin  fin; 

¡imposible,  que  mientras  exista, 
consiga  olvidarlos 
el  pobre  Fermín  1 
]Y  pensar  que  con  pena  me  alejo 
de  sitios,  que  acaso 
no  vuelva  ya  á  ver, 
y  que  voy  á  jugarme  el  pellejo 
sin  gana  ninguna 
por  esa  mujer! 

(Como  dirigiéndose  á  Rosa.) 

Ya  me  voy,  aunque  tú  no  lo  sientas, 
llevándome  todas 
mis  pruebas  de  amor, 

¡y  Dios  quiera  que  al  fin  te  arrepientas 
de  haberte  burlado 
de  un  pobre  pastor! 

(Hace  un  esfuerzo  como  para  separarse  de  aquellos  lu¬ 
gares,  y  cae  llorando,  acongojado,  sobre  un  tronco  de 
árbol,  que  á  modo  de  banco  habrá  en  escena.— Música 
en  la  orquesta.) 

ESCENA  XIII 

DICHO  y  ROSA  por  la  casa 

¡Nada,  que  estoy  intranquila! 

Tengo  miedo  de  que  vuelva 
otra  vez  el  militar 
y  de  que  insista  en  su  tema... 

¡porque  cuidado  que  es  pillo! 

¿Y  he  de  alojarle  por  fuerza 
quince  días...  y  yo  sola 
sin  nadie  que  me  defienda... 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer? 

Hay  que  buscar  la  manera... 

¿Eh?  ¿Quién  llora? 

¡Yo! 

¿Fermín? 


Fer  . 
Kosa 
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Fer. 

Rosa 


Fer. 


Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 

Ros 

Fer. 


Rosa 

Fer. 


Ros  v 
Fer. 


Rosa 

Fer. 


Rosa 


¡El  mismo!.  El  que  tú  desprecias...  « 

(¡Ah!  Este  podría  salvarme 
si  saliese  á  mi  defensa.) 

¿Pero  cómo?  ¿Estás  llorando? 

¿Pero  no  te  da  vergüenza? 

¡Los  hombres  no  lloran! 

(se  levanta.)  ¿No? 

¡Cuando  se  tiene  una  pena! 

Y  ahora  que  me  fijo. 

¿Qué? 

¿Dónde  vas  de  esa  manera? 

Me  voy  muy  lejos. 

¿Muy  lejos? 

Sí;  donde  ya  no  te  vea, 
donde  consiga  olvidarte. 

¡Fermín! 

Me  voy  á  la  guerra. 

¿Qué  dices? 

Estoy  resuelto. 

Hoy  me  alisto  y  ahí  te  quedas. 

No  has  creído  en  mi  cariño, 
del  que  te  he  dado  mil  pruebas, 

¿y  aun  preguntas  dónde  voy? 

¿y  aun  dudas  de  que  te  quiera? 

¡Oye,  Fermín!...  (suplicando.) 

No  oigo  nada. 

Hace  poco  fui  á  la  iglesia, 
y  al  despedirme  del  cura 
le  he  referido  mis  penas. 

Le  he  dicho  lo  que  me  pasa; 
le  he  dicho  que  eres  muy  terca, 
le  he  dicho,  en  fin,  muchas  cosas 
de  las  que  á  mí  me  interesan. 

Y  el  cura,  ¿qué  dice? 

(Con  naturalidai.)  Dice, 
la  misa  de  nueve  y  media 
por  la  mañana,  y... 

No  es  eso. 

¿Pues  qué  quieres  que  dijera? 

(Rosa  se  queda  pensativa  ) 

Ya  me  voy.  ¡Adiós,  ingrata!... 

¡Adiós!...  (Nada,  que  me  dejañ 

¡Adiós!...  (Medio  mutis  sin  acabar  de  marcharse.) 

Escucha,  Fermín. 


—  3-2  — 


Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fek. 


Rosa 


Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 


Fer. 

Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 


Rosa 

Fer. 

Rosa 


No  puedo. 

Cómo,  ¿te  niegas? 

Tengo  prisa,  ¿no  lo  ves? 

Dos  palabras.  Oye...  espera... 

Yo  también  te  he  suplicado 
eso  mismo  que  ahora  ruegas 

y-  • 

Si  es  cierto  que  me  quieres 
quédate,  dame  esa  prueba. 

(Rosa  se  aceica  con  mucho  cariño,  y  Fermín  se  deja 
convencer  por  las  zalamerías.) 

Solo  porque  no  lo  dudes 
esperaré.  ¿Qué  deseas? 

Quiero  pedirte  un  favor. 

¿Qué  favor? 

Que  me  defiendas. 

¿Yo?  ¿De  quién? 

De  un  militar, 
de  un  sargento  que  me  asedia. 

(Con  rubor.) 

Vino  alojado  á  mi  casa 
y...  la  verdad...  ¡si  supieras 
qué  cosas  me  ha  dicho!... 

(Alarmado.)  ¿Qué? 

¡Y  qué  miradas  tan  tiernas!... 

Es  andaluz. 

¿Andaluz? 

¡No  le  creas,  no  le  creas!... 

Y  hasta  ha  querido  abrazarme. 

(Dejando  caer  el  hatillo.) 

¿Y  es  á  mí  á  quien  se  lo  cuentas? 

Pa  que  veas  quien  soy  yo, 

3ra  no  me  voy  á  la  guerra. 

(Furioso.) 

¡Quererte  abrazar!...  ¡A  tí! 

¡¡A  tí!!  ¡Y  yo  que  lo  sepa!... 

¿Dónde  está?  (Furioso.) 

Se  marchó  al  pueblo, 

pero  volverá. 

¡Que  vuelva! 

¡A  ese  lo  mato,  lo  mato! 

(Transición.) 

Oye,  ¿lleva  bayoneta? 

No  me  he  fijado. 


Fer. 


Mig 


Fer. 


Mig. 

Fer. 

Rosa 

Mig. 

Fer. 

Mig. 

\ 

Fer. 


Mig. 


Rosa 

Fer. 

Rosa 

Fer. 


No  importa, 
aunque  la  lleve.  ¡Que  venga, 
que  venga!... 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MIGUEL  por  la  derecha 
(viéndoles  al  entrar.) 

(¡Aquí  están!  No  hay  duda, 
debe  ser  él  por  las  señas.) 

¿Ves  como  yo  te  decía 
que  tú  no  estás  bien  soltera? 

Ya  veremos  si  se  atreve 
á  abrazarte  en  mi  presencia. 

(Con  razón  me  ha  dicho  el  cura 
que  éste  la  quiere  de  veras.) 

¡Como  le  coja!... 

¡Ten  calma; 

por  Dios,  Fermín,  ten  prudencia! 

(Hablan  de  mí.) 

Ya  verá... 

(Lo  voy  á  poner  á  prueba.) 

(Acercándose  poco  á  poco  por  detrás.) 

Daría  cualquiera  cosa 
porque  ahora  mismo  viniera 
y...  (Amenazando.) 

(Llegando  á  su  lado.) 

¡A  la  pa  é  Dio,  señores!  (1) 

Mú  güeña  tarde,  prinsesa. 

(2)  Fermín,  al  oir  á  su  lado  la  voz  de  Miguel,  hace 
un  movimiento  instintivo  de  huir  y  se  coloca  á  la  iz¬ 
quierda  de  Rosa.) 

Señor  sargento... 

(Bajo  á  Rosa.)  (¿Era  éste?) 

(ídem.) 

Este,  sí.  (a  Miguel.)  Téngalas  buenas. 

(ídem.) 

¡Y  qué  antipático  es! 


(1)  De  derecha  á  izquierda. 
Miguel.— Fermín.— Rosa. 

(2)  Miguel.— Rosa,— Fermín. 
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MiG.  (A  Rosa.) 

¿Ves  que  pronto  estoy  de  vuerta? 

¡Pué  si  tengo  unas  faitigas 
de  arreglar...  aquella  cuenta... (con  intención.) 
Rosa  ¿Otra  vez?  ¿Pero  aun  insiste? 

Fer.  (Voy  á  perder  la  paciencia.) 

(Rosa  hace  señas  á  Fermín,  como  indicándole  que  ten¬ 
ga  calma.) 

Mig.  Como  que  no  hay  en  er  mundo 

terráqueo,  ni  en  sus  afueras, 
mujer  que  yeve  en  la  cara 
la  grasia  que  tú  te  yevas, 
ni  cuerpo  como  ese  cuerpo 
ni  trenzas  como  esas  trenzas... 

Fer.  (¡Y  que  oiga  yo  todo  esto!) 

Rosa  (¡Fermín!) 

Mig.  (A  ver  si  se  quema.) 

Por  unos  ojos  como  esos 
y  una  boquita  como  esa, 
daría  toa  mi  vida 
y  otras  sien  que  las  tuviera, 
y  en  cuanto  cumpla  el  servisio 
y  me  .larguen  la  lisensia 
voy  á  gorver  á  este  pueblo 
solamente  con  la  idea 
de  ver  si  me  jasen  rey 
pa  haserte  enseguía  reina... 
jOlé  las  niñas  bonitas 
y  ole  la  grasia  é  la  tierra! 

Fer.  (Bajo  á  Rosa.) 

(¡Y  olé...  que  yo  estoy  aquí 
pasando  la  pena  negra.) 

(Dirigiéndose  muy  decidido  á  Miguel.) 

¿Oiga  usted? 

Mig.  (con  mucha  calma.)  ¿Qué  se  le  ofrese? 

Fer.  (Al  verle  el  sable  de  sargento  que  llevará  á  la  cin¬ 

tura.) 

¿Sabe  usté  qué  hora  es? 

Mig,  (con  sorna.)  ¡La  media! 

Fer.  (Con  sonrisa  fingida.) 

¡Gracias...  ya  me  parecía... 

Rosa  (Por  Dios,  no  te  comprometas.) 

Fer.  (¡Si  no  fuera  por  el  sable!) 

Mig,  Y  ahora  que  me  fijo,  prenda, 


Ropa 

Fer. 


Mig. 


Ropa 


Mig. 

Rosa 


Fer. 

Rosa 


Mig. 

Fer. 

Rosa 

Fer. 


Mig. 

Fer. 


¿quién  es  ese  pobresiyo 
que  paese  que  se  interesa? 

(Dudando  ) 

Pues...  es... 

(ídem.)  Eso  mismo...  soy... 

(a  Rosa  como  suplicando.) 

(Rosa,  ¿quién  soy?) 

¡Con  franquesa! 

(Los  dos  se  miran,  vacilando,  sin  decidirse  s  con¬ 
testar.) 

¡Ah,  vamos,  ¿es  argún  lío 
y  no  queréis  que  se  sepa? 

(Rápido.) 

¡Eso  no!  Yo  soy  honrada 
y  me  ofende  esa  sospecha. 

Entonses  ¿á  qué  ocutarlo? 

(Sí,  merece  que  le  quiera.) 

Es... 

(Mira  á  Fermín  con  caí  i  ño.  Este  va  alegrándose,  como 
comprendiendo  lo  que  va  á  decir.) 

(¡Dilo,  lo  estoy  leyendo 
en  tus  ojos!...) 

(ron  resolución.)  Pues  bien,  ea, 
es  mi  novio,  sí,  señor. 

(¡Ya!  ¡Por  fin!) 

(con  mucha  alegría.)  ¡Bendita  seas! 

¿Y  nos  casaremos? 

Sí; 

te  lo  prometo. 

¿De  veras? 

Entonces  no  digas  más, 
que  esto  corre  de  mi  cuenta. 

(se  dirige  á  Miguel  con  mucho  descaro  y  procurando 
imitar,  en  cómico,  el  acento  andaluz  y  los  desplantes 
del  sargento.) 

Oigasté,  zeño  zargento: 

(Si  no  lo  aclaro  me  pega.) 

Esta  mujer  es  mi  novia, 
me  voy  á  casar  con  eya 
y  al  que  se  atreva  á  faltarla 
ni  tanto  así  en  mi  presencia, 

(Creciendo.) 

por  la  Virgen  del  Roncal 
le  juro  que  no  lo  cuenta, 
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Mig. 


Fer. 


Mig. 

Fer. 

Rosa 


Fer. 

Rosa 


Mig. 

Rosa 

Mtg. 

Rosa 

Mtg. 

Los  DOS 
Mtg. 

Fer. 

Rosa 

Mtg. 

Rosa 
Fer. 
Rosa 
Mig. 
Fer  . 


aunque  á  mí  me  hiciesen  íuego 
cachitos  como  Jentejas. 

¡Ea,  ya  me  he  desahogado! 

(Riéndose.) 

¿Casarse?  ¡Bah!  ¡Qué  ocurrensia! 

Eso  es  una  cosa  antigua 
que  ya  no  se  estila  apenas. 

La  mujer  debe  ser  libre 
como  el  aire  de  la  sierra. 

¿No  es  eso  sierto,  chiquiya? 

¿A  que  es  así  como  piensas? 

(Rápido.)  ' 

¡No,  señor!  (a  Rosa.)  ¿Verdad  que  no? 
(¿A  que  ahora  lo  estropea?) 

Pues  si  á  mí  me  han  dicho  tóos 
que  tienes  esas  ideas. 

Eso...  era  antes. 

Sí;  era  antes. 

(Con  intención.) 

Pero  hoy  he  visto  de  cerca 
que  hay  hombres  tan...  atrevidos ... 
¡Bien  dicho! 

Que  no  respetan 
á  las  mujeres...  y,  es  claro, 
necesitamos  defensa...  (Desde  aquí  rápido. 
¿Y  quieres  casarte? 

¡Vaya! 

¿Y  estás  resuerta? 

¡Resuelta! 

Pué...  se  acabó  el  andalú... 
y  hablaré  como  en  mi  tierra. 

¿Qué? 

Rosa,  ven  á  mis  brazos, 
y  alégrete  la  sorpresa. 

¿Eh? 

¿Qué  dice? 

Soy  tu  hermano. 

¡Soy  Miguel! 

¿Miguel?... 

(Muy  alegre.)  ¿De  Veras? 

¿Pero  eso  es  cierto?...  ¡Miguel!... 

¡Sí,  Rosa!  fué  una  comedia. 

¡Y  dijo  que  era  andaluz! 

¡Si  no  hay  uno  que  no  mienta! 
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Mig 


Rosa 

Fer. 


Engañándoos  á  los  dos 
quise,  Rosita,  que  vieras 
por  tí  misma  los  peligros 
á  que,  sola,  estás  expuesta , 
Hoy  fué  fingido  ..  mañana 
acaso  fuese  de  veras 

y... 

(Abrazándole.) 

¡Miguel! 

¡Nos  ha  engañado! 


La  bromitá  ha  sido  buena. 

(A  Miguel.) 

No  te  pareces  á  mí. 

Mig. 

Yo  no  miento  aunque  me  muera. 
¡Bien  hecho! 

Fer. 

En  cuanto  te  vi 

Mig. 

le  dije  en  seguida  á  ésta: 

¡Qué  sargento  tan  simpático! 
¿Verdad,  Rosa? 

(¡Que  te  crean!) 

Fer. 

¿De  modo  que  los  papeles?... 

Mig. 

Todos  han  quedado  en  regla 

y  el  padre  cura  los  tiene. 

Lo  demás...  es  cuenta  vuestra... 


ESCENA  XV 


DICHOS,  BONIFACIO,  ALDEANOS  l.°  y  2°  y  MUJERES 


Box. 
Fer  . 
Ron 


Fer. 


Mig. 
ALD.a  1.a 


Aquí  está,  aquí  está  Fermín. 
¡Justo!  Aquí  estoy,  compañeros. 

(a  los  otros.) 

(Ya  veréis  cómo  se  enfada 
si  ha  descubierto  el  enredo.) 
Venís  en  buena  ocasión, 
porque  estoy  lo  más  contento... 
Este  militar  que  veis 
tan...  guapo...  (le  adularemos) 
es  el  hermano  de  Rosa, 
es  Miguel. 

¡El  mismo! 

¿Es  cierto? 


Rosa  Y  autoriza  nuestra  boda. 

Bon.  (¡Ancla!...  ¡Buena  la  hemos  hecho!) 

Rosa  Os  burlásteis  de  Fermín 

y  no  ha  resultado  el  juego. 

Bon.  ¡Pero  hásío..  sin  malicia! 

Fer  Ea,  no  se  hable  más  de  ello. 

Yo,  que  no  soy  rencoroso, 
os  perdono  desde  luego. 

Todos  quedáis  convidados 
á  la  boda,  y  os  prometo 
mucho  vino,  mucha  broma, 
tamboril...  y  bailoteo. 

(Se  oye  dentro  la  banda  militar,  que  se  acerca  poco  a 
poco  por  la  derecha.) 


Bon. 

'Nada,  que  nos  ha  salido 
el  tiro  por  la  ..) 

Ald.°  l.o 

(¡Sí,  bueno!) 

Aiü.n  1.a 

Y  VOCES 

|  ¡Ya  se  marchan  los  muchachos! 

Mig. 

Ya  se  va  mi  regimiento. 

Rosa 

¿Y  tú  también? 

Míe. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Me  marcho,  pero  me  llevo 
la  esperanza  de  que  pronto 
te  anunciaré  mi  regreso. 

(Hablan  aparte.) 

ESCENA  ULTIMA 

BI  lisien, 

Al  fuerte  de  la  música  militar  entran  en  escena  por  la  derecha  lo.* 
MOZOS  del  pueblo  con  morral  á  la  espalda  y  llevando  un  hatillo  de 
ropa.  A  la  izquierda  SOSA,  MIGrUEL  y  FERMIN,  forman  grupo,  en 

actitud  de  despedirse. 


Hatolado  á  la  orquesta 

Mig. 

(Abrazando  á  su  hermana.) 

¡Adiós,  Rosa!  ¡Adiós,  Fermín! 

Fer. 

¡Buena  suerte! 

Rosa 

(Llorando.)  ¡Que  me  escribas! 

Voces 

Bon. 

Todos 
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¡Ya  se  marchan!  ¡Ya  se  marchan! 

¡Viva  España! 

¡Viva!  ¡Viva! 

(Miguel,  al  frente  de  los  mozos,  vase  por  la  izquierda 
á  incorporarse  á  la  tropa,  que  en  este  momento  pasa¬ 
rá  ó  figurará  que  pasa  por  el  frente.  Rosa,  llorando, 
se  abraza  á  Fermín,  que  procura  consolarla,  y  los 
Hombres  y  mujeres  agitando  al  aire  los  pañuelos, 
sombreros,  etc.,  despiden  á  los  quintos  con  mucha  al¬ 
gazara.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  'pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original. 

Máquinas  «Sinper»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  música,  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo ,  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (2.a  edición.) 

La  Política,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos ,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.a  edición.) 

¡  Garibaldi !  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba¬ 
llero. 


La  boda  del  cojo ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Jiménez  (3.a  edición  ) 

Los  impresionistas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

El  cascabel  al  gato ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro3a, 
original. 

¡Pobres  forasteros !.  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  p i-osa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a’ edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  de  Ubeda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzu  ela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 

De  vuelta  del  Vivero ,  zarzuela  madrileña,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.a  edi¬ 
ción.) 

La  Roncalesa ,  zazuela  en  un  acto  y  en  verse,  rnús'ca  del 
maestro  Larregla. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  gardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa ^ 
original. 

Máquinas  « Singer »,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente ,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo ,  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  ea  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Lo 3.  Callejeros ,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José  (2  a  edición.) 

La  Política ,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.a  edición.) 

\Garibaldi\  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba 
llero. 


La  boda  del  cojo ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosd, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Jiménez  (3.a  edición  ) 

Los  impresionistas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

El  cascabel  al  gato ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

¡Pobres  forasteros!,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  pr  osa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez.  (2.a  edición.) 

Los  de  Vbeda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 

De  vuelta  del  Vivero,  zarzuela  madrileña,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.a  edi¬ 
ción.) 

La  Roncalesa,  zazuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Larregla. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carre¬ 
tas,  9;  de  D.  Fernando  Fe ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu * 
"illo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado ,  calle  de  Es¬ 
parteros,  11;  de  Gutenberg ,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  (7.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano ,  plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


